Mc 2,18-22

Este texto de Marcos se halla en medio de una dura polémica de Jesús con los fariseos, de la que emerge la novedad que acarrea el Reino. La disputa parte del ayuno (v 18). Se trata de una expresión de arrepentimiento y de penitencia, así la asumen los discípulos de Juan y también algunos de los fariseos (de estos últimos se hablaba en Mc  2,16). 

Los fariseos imponían muchas veces  al pueblo el ayuno como manifestación de una religión ritualista y onerosa; a ella Jesús opone una religión de la vida y la alegría. La razón fundamental de ella es la presencia e Jesús. El “novio” (v 19) en el lenguaje de los profetas designa a Dios, la alianza es así expresada en términos nupciales. La fiesta, en lo que tienen de encuentro y de gozo es un símbolo del Reino, numerosas parábolas evangélicas lo recuerdan.

El hecho de que los discípulos de Jesús no ayunen, marca una ruptura. Ella es una característica del Reino. No caben rendimientos, eso no arregla nada, las componendas harán que todo se rompa. Tejer de nuevo nuestras vidas es la exigencia del Reino, eso implica dejar de lado muchas cosa y abrirnos a la novedad del mensaje de Jesús.  

